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LOS ORIGENES
REVOLUCIONARIOS EN MEXICO
A fines del siglo pasado, gobernaba en 
México. Porfirio Díaz, que había llegado 
al poder en 1884, y se mantenía en él en 
forma ininterrumpida. Su lema era “Or­
den y Progreso”, y lo llevaba a la práctica 
con mano dura.
La realidad social era terrible: los campe­
sinos estaban despojados de sus tierras 
y esclavizados: siendo así mismo peno­
sa la vida de los obreros de las minas, las 
fundiciones, los ferrocarriles, y de los que 
trabajaban en la industria en general. 
Cada fábrica era una prisión con jorna­
das de trabajo de hasta 14 hs. seguidas 
por jornada.
Hacia 1892, un puñado de estudiantes 
secundarios y de profesionales, comen­
zaron a hacer campaña contra Díaz, y 
obtuvieron algún apoyo de los obreros y 
del pueblo en general. Todos estos opo­
sitores se hacían llamar liberales, pero 
en realidad eran hombres de distintas 
tendencias e ideologías, unidos por algu­
nos puntos en común, especialmente el 
anticlericalismo y la oposición a las ree­
lecciones de Díaz. Dentro de estos gru­
pos liberales se destacaban por su gran 
activismo, hombres como Camilo Arria- 
ga, Práxedis Guerrero, Librado Rivera, y 
los tres hermanos Flores Magon, (espe­
cialmente Ricardo) todos ellos de ten­
dencia anarquista, con la pretención de 
influir sobre aquellos “liberales”, y cap­

tarlos para sus ideas, con el propósito de 
radicalizar el cambio social que inminen­
temente el pueblo insurreccionado im­
pondría con las armas en la mano.
Ese año, Magon comenzó a editar un 
periódico: "Regeneración", pero fue arres­
tado y el periódico clausurado. Los libe­
rales fueron nuevamente perseguido, y 
solo continuaron luchando los individuos 
más activos.
En 1903, Flores Magon salió de prisión y 
continuó con la agitación revolucionaria, 
volviendo a ser apresado en 1905. En 
1906, el partido liberal aprueba un pro­
grama en el que la mayoría de sus artícu­
los eran de tendencia reformista, pero 
algo influenciado por el discurso social 
de los Magon. Reclamaban por la obten­
ción del sufragio universal: separación 
de la iglesia y el Estado; educación laica 
y gratuita para el pueblo, disminución de 
las horas de trabajo, y aumentos de sala­
rios para los obreros; prohibición del tra­
bajo de los niños en las fábricas y minas: 
mejoras laborales para las mujeres obre­
ras; cumplimiento de las garantías que 
otorgaba la Constitución de 1857 (deja­
das de lado por Díaz), y la reforma de la 
misma con la creación de algunos artícu­
los que prohíban la reelección de un 
candidato por más de dos veces conse­
cutivas, entre otros.
Nuevamente son Derseauidos: es enton­

ces cuando Flores Magon y un grupo de 
compañeros intentan un movimiento 
insurreccional en El Paso, pero son 
desbaratados Magon logra huir a 
E.E.U.U. y continúa luchando desde el 
exilio en Saint Luis con su periódico 
“Revolución".
En 1908. las autoridades norteamerica­
nas lo arrestan y encarcelan en Arizona, 
pero continua su agitación desde la cár­
cel.
Una nueva insurrección liberal vuelve a 
fracasar luego de combates desiguales 
en Plomas, Las Vacas, y en Viesca. En 
1910 se repiten los alzamientos pero con 
mayor intensidad. Se lucha en La Mesa y 
en Tijuana. Los revolucionarios triunfan 
al principio, pero finalmente son aplasta­
dos por la superioridad numérica de las 
tropas federales. En ese año es destro­
nado Díaz, y asume el gobierno el pre­
sunto revolucionario Francisco Madero. 
Flores Magon, que combatía todo go­
bierno, comenzó a atacar a Madero, 
denunciando sus crímenes y traiciones 
al pueblo. En 1911, los revolucionarios 
cambian radicalmente el programa libe­
ral y publican un manifiesto para substi­
tuirlo. En él declaran que se debe abor­
dar la propiedad privada y aniquilartodas 
las instituciones políticas, económicas, 
sociales, religiosas y morales que impi­
den la libre iniciativa y la libre asociación 

de los seres humanos. Se ataca al capi­
tal, a la, autoridad y al clero, y se llama a 
la expropiación de las tierras y de los 
bienes de los ricos.
Todo este nuevo programa de Flores 
Magon y de los anarquistas puede resu­
mirse en su grito de guerra: "Tierra y 
Libertad".
En 1912 nuevamente Magon vuelve a la 
cárcel. Desde allí continuó la protesta 
social, además de alegar contra del cri­
men que significaba la Primera Guerra 
Mundial (1914-1918). El pueblo mexica­
no, tantas veces llamado a luchar por 
este incansable militante, realizó impor­
tantes huelgas, sobre todo en el campo: 
los campesinos de Moreles y y del Yuca­
tán tomaron los campos de los terrate­
nientes, matando a los explotadores y 
colectivizando lo expropiado. Luego de­
fendieron lo conquistado con las armas 
frente a las fuerzas represivasdel Estado 
(1911/14). En 1913, el presidente Made­
ro es depuesto por varios generales, que 
lo fusilan y dan el poder al general Huer­
ta. A pesar de ello, los obreros y campe­
sinos se levantan en armas y forman 
grandes ejércitos acaudillado por Villa en 
el "Norte" y Zapata en el “Sur", unidos a 
Venustiano Carranza, gobernador de 
Coahuila (1913). Hacia 1914, Emiliano 
Zapata se aproxima a los liberales, y 
recoge el fruto que la constante lucha y 
propaganda anarquista dejó en el pue­
blo, adoptando también él, el lema “Tie­
rra y Libertad". Este revolucionario que­
ría la libertad económica de los campesi­
nos, y la expropiación de la tierra y la 
llevó a la práctica Aunque habían ten­
dencias estatistas en el zapatismo, estas 
eran muy radicalizadas. Finalmente 
Huerta es aniquilado, y se afirma en el 
poder Carranza, que comienza su man­
dato no aceptando los reclamos de re­
parto de tierras exigido por los subleva­
dos. exigiendo además a las milicias 
populares que entreguen las armas y se 
sometan a las nuevas autoridades (1914).

Vamos compañeros, vamos
Y otra vez se levantó la gente, sí, esos a 
los que no les gusta laburar y se laburan 
todo. En Santiago, en México, en las 
cárceles, y por ahí también La casa de 
gobierno prendiéndose fuego y la gente 
que se juega la vida. ¿Los que siempre 
hablan donde están? Están en la tribuna, 
y algunos, quizás en la platea: y de ahí 
juegan.
En estos tiempos donde muchos dicen 
*ya fue", otros se levantan y rompen con 
la autoridad.
¡Vamos compañeros, vamos!

Introducimos parte de un artículo de Juan Gelman publicado en un diario, por la impor­
tancia y la tendencia de algunos conceptos expresados allí, tales como definiciones 
respecto a los hermanos Magon ubicándolos como “marxistas de la corriente anar­
quista”, “anarcomarxistas”. En tiempos en que se agotaron las propuestas estatistas 
como posibilidad revolucionaria y existe la necesidad de afinar la puntería en la elabo­
ración de una propuesta creíble, cosa nada fácil, ante el descrédito, justamente tras 
todo tipo de experiencias de estados, como revolución, socialismo, comunismo. Y es 
grave. Hay necesidad imperiosa de aclarar “desde las más leves confusiones” como 
las definiciones de Gelman, hasta las más elementales consideraciones totalitarias de 
un Stalin (el fascismo criminal no es exclusividad de la derecha).

Miembros del EZLN han dicho que pe­
lean para instaurar el socialismo en 
México y, a la vez, se autodenominan 
zapatistas. Pareciera una suerte de sin­
cretismo sin sentido. Pero Emiliano 
Zapata no desconocía la ideas del marx­
ismo. Fue discípulo de los hermanos 
Flores Magón, marxistas de la corriente 
anarquista. Varias veces procuró Zapata 
explicar a sus partidarios en náhuatl (que 
no era su lengua materna) algunos con­
ceptos teóricos del marxismo. Su famo­
so lema “Tierra y libertad" repite el título 
de una obra de teatro del anarcomarxista 
Ricardo Flores Magón. Y hay similitudes 
notables entre la ley sobre derechos y 
obligaciones de los pueblos, promulgada 
por Zapata en 1917, y textos que el EZLN 
distribuyó en la improvisada conferencia 
de prensa que se realizó el primero de 
enero en el Palacio Municipal de San 
Cristóbal recién tomado. Sólo que, como 
dijera el antropólogo Andrés Audry, "el 
imaginario de la Revolución mexicana 
sigue moviendo a los campesinos del 
país.”

A los soldados carranclstas

Soldado carrancista, escucha: Muy pron­
to tu Primer Jefe quedará casi dueño de 
la situación, y digo "casi dueño de la 
situación" porque hay rebeldes que no se 
someterán a la autoridad de Venustiano 
Carranza, sino que preferían continuar 
con el fusil al brazo, exponiendo una 
existencia valiosa para la causa de la 
humanidad, antes que rendir el arma aun 
Gobierno que, como cualquier otro Go­
bierno de la tierra, no será otra cosa que 
el apoyo con que cuenta el capitalismo 
para poder explotar a su antojo a la clase 
trabajadora, esto es, para tener perpe­
tuamente al pobre bajo el dominio del 
rico.
Esos rebeldes que continúan en pie son 
tus hermanos, son pobres como tú, y 
como tú, antes de empuñar el fusil, rega­
ron su sudor en el surco, abonando con 
él una tierra que no era suya. Ellos, como 
tú, se sumergieron audazmente en las 
tinieblas de la mina, disputando a la roca 
el metal preciosos que iba a llenar otros 
bolsillos que no eran los suyos. Ellos, 
como tú, desafiaron en la fábrica la ane­
mia y la tisis al lado de esos trabajadores 
de hierro que se llaman máquinas, pro­
duciendo telas que no habían de cubrir 
sus desnudeces, zapatos que no habían 
de calzar sus pies, muebles que no habían 
de usar en sus covachas. Ellos, como tú. 
fabricaron las casas para dormir a la 
intemperie; tendieron los rieles para 
caminar a pie; pastorearon el ganado, 

para alimentarse de raíces y de quelites; 
cortaron la lana para tiritar de frío.
Esos rebeldes son tus hermanos. A ellos 
los esperan también en la casucha - 
lanzando miradas ansiosas a lo largo del 
camino polvoriento-, la madre melancóli­
ca, la triste esposa, la amante hermana, 
la hija adorada, el anciano padre, los 
tiernos niños, los seres queridos que 
hacen encantadora la existencia, la 
familia, en una palabra, sin la cual parece 
que algo nos falta, parece que no esta­
mos completos.
Esos rebeldes son tus hermanos: solo 
que, más inteligentes que tú. no se sacri­
fican, ni sacrifican a sus familias por 
elevar a la Presidencia a un hombre que 
haga la felicidad de los humildes, porque 
la experiencia, la observación y las ense­
ñanzas de la Historia les han demostrado 
que nunca, en la vida de la humanidad, 
se ha producido el raro fenómeno de un 
Gobierno que se preocupe por el bienes­
tar de la clase pobre, sino todo lo contra­
rio: siempre se ha visto que el Gobierno 
apoya el rico en perjuicio del pobre. Tu no 
sabes porqué es eso, soldado carrancis­
ta; pero te lo voy a explicar en pocas 
líneas.
Al principio los seres humanos no tenían 
gobierno, cuando todo era de todos; en 
una época en que la tierra era libre para 
que la cultivase quien quisiera hacerlo; 
en que el bosque surtía de leña y de 
carne a quien quisiera tomarse la moles­
tia de ir a buscar esas cosas tan necesa­
rias para la vida; el manantial no tenía 
dueño; todos tenían igual derecho a ex­
traer del río. del lago o del mar los peces 
que necesitaran. En esa época feliz no 
había gobierno, porque no había propie­
dad privada que proteger, y las gentes se 
entendían tan bien, que la mayor parte 
de los trabajos se hacían en común, y el 
consumo se hacía fraternalmente, to­
mando cada quien lo que necesitaba. 
Pero vinieron guerras de unas tribus 
contra otras, y los vencidos quedaron 
reducidos a la esclavitud, teniendo en­
tonces que trabajar para sus dominado­
res, quienes, naturalmente, se declara­
ron dueños de cuanto existía. Entonces 
nació la Autoridad, pues ya había privile­
gios que proteger: los de los vencedores 
sobre los vencidos.
He aquí como nació el principio de auto­
ridad que no tuvo por origen, como gene­
ralmente se le supone, la necesidad en el 
débil de defenderse de las agresiones 
del fuerte, sino la necesidad en el fuerte 
de poner a salvo sus riquezas de posi­
bles agresiones por parte de los despo­
seídos.
Si tú, soldado carrancista, no tienes bie­
nes materiales que perder, malo es que 
te sacrifiques y sacrifiques a los tuyos por 

elevar a la Presidencia un hombre que, 
como gobernante, será tu azote y tu 
verdugo, pues nada hará en beneficio 
tuyo, porque su misión no es protegerte 
de las agresiones del fuerte, sino tenerte 
sujeto por medio de la ley que hace el 
fuerte para su propia protección, no para 
la tuya. El fuerte tiene la tierra, la maqui­
naria de producción, las casas, los me- 
diosde transportación y distribución de la 
materia prima, y de los objetos manufac­
turados, y de la transportación, también 
de las personas. Todo eso es lo que se 
llama la riqueza social, y la posesión de 
esa riqueza da poder al que la tiene, de 
jugar a su antojo con la suerte del que no 
la tiene. Por eso nosotros, los anarquis­
tas que formamos el Partido Liberal me­
xicano, no peleamos por obtener aumen­
to de salario, no por disminución de ho­
ras de trabajo ni por indemnizaciones a 
los accidentados, ni por pensiones para 
los viejos, ni por nada de eso, sino por la 
abolición del derecho de propiedad pri­
vada, que hace posible el acaparamien­
to, en pocas manos, de la riqueza social. 
Queremos que la riqueza social sea el 
patrimonio común de todos los habitan­
tes de México, hombre y mujeres, sin 
distinción de raza ni color.
Todo eso de salarios más o menos altos, 
de indemnizaciones, pensiones y demás, 
puede serfácilmente conseguido porque 
no ataca al derecho de propiedad priva­
da, que es el derecho de explotar y de 
tener en esclavitud el pueblo. Mientras el 
derecho de propiedad privada o indivi­
dual quede en pie, quedará en pie el 
mismo mal que te obligó a tomar las 
armas: la miseria, porque de nada te 
serviría que te aumentaran el salario y 
que te "beneficiaron" con otras reformas, 
como la disminución de la jornada de 
trabajo, y las demás, si tienes que com­
prar a mayor precio lo que necesitas para 
la vida y pagar renta más alta al dueño de 
la casa, sin contar con las contribucio­
nes, que, si no te las exige el Gobierno a 
ti en persona, las saca de tus 
manos,quienes se reembolsan de lo 
perdido aumentándote el precio de todo. 
Tu eres quien, en realidad, pagas las 
contribuciones, no los burgueses.
Ves, pues, hermano carrancista. que el 
problema que tratan de resolver los re­
beldes que van a quedar en pie con las 
armas en la mano, cuando Carranza sea 
Presidente, es el mismo problema que 
tienes que resolver tu, porque te afecta 
de la misma manera que a ellos. Tu 
deberes ayudarlos, y, para ello, no entre­
gues las armas cuando se ordene el 
licénciamiento de tropas carrancistas. Lo 
que debes hacer en ese momento, o 
antes si te es posible, es rebelarte, vol­
viendo tu fusil sobre tus jefes y oficiales, 

'sin que te tiemble el pulso al dispararles 
tu arma, porque son tus enemigos, pues 
tienen interés en que perduren las institu­
ciones que los capacitan para llevar una 
vida privilegiada. Un corazón bien pues­
to, pulso firme y certera puntería, eso es 
lo único que necesitas para acabar con 
tus inmediatos verdugos.
Si rindes tu arma, regresarás a tu hogar 
en la miseria, dispuesto a vender tu fuer­
za muscular a cualquier burgués por lo 
que tenga a bien darte. Nada habrás 
ganado , mientras tus jefes y oficiales 
gozarán en la ciudad de toda clase de 
placeres, saborearán distinciones y os­
tentarán cruces y medallas en el pecho. 
Si te quedas en el ejército carrancista 
como soldado permanente, serás un 
esbirro, un verdugo de tus hermanos de 
clase, porque servirás para apoyar a los 
ricos.
La honradez te señala el camino que 
debes tomar: el de la rebeldía contra todo 
Gobierno hasta alcanzar el triunfo de los 
principios contenidos en el Manifiesto de 
23 de septiembre de 1911. expedido por 
la Junta Organizadora del Partido Liberal 
mexicano, principios que abogan por la 
muerte del Capital, de la Autoridad y del 
Clero de todas las religiones.
Decídete a seguir este camino. Que no te 
engañen los sabihondos con la majade­
ría de que necesitas tal o cual prepara­
ción para emprender una lucha semejan­
te. Esas son argucias de políticos; esos 
son sofismas propalados y fomentados 
por enemigos, aún cuando ellos se pre­
senten con el carácter de amigos tuyos. 
Fue el argumento de los enemigos de la 
qran Revolución francesa para impedir 
que se diera el pueblo la libertad política; 
fue el argumento de Porfirio Díaz para 
impedir que se dieran libertades; es el 
argumento de los políticos carrancistas 
para que no obtengas la libertad econó­
mica. base de todas las libertades, y que 
no es otra que la facultad de ganarse la 
vida por medio del trabajo, sin necesidad 
de depender de nadie, facultad que se 
consigue solamente -entiéndelo bien-, 
solamente haciendo que la tierra, las 
casas, la maquinaria y los efectos alma­
cenados, pasen a ser, por medio, de la 
expropiación, la propiedad común de 
todos, hombres y mujeres, sin distinción 
de raza ni de color. A quien te diga lo 
contrario, escúpele la cara y aun mátalo, 
pues necesario es, absolutamente nece­
sario, iniciar un severo procedimiento de 
limpia revolucionaria. Lo que nos esrtor- 
ba a los desheredados, debemos supri­
mirlo como se pueda: ¡por la buena o por 
la mala! Como se suprime al tigre, como 
se aniquila a la víbora de cascabel, como 
se aplasta la tarántula. Los que dicen que 
todavía no estás preparado para tal o 
cual conquista que te beneficia, son los 
que tienen interés en que se retarde tu 
emancipación para poder ellos, entre­
tanto, vivir a tus expensas.
Ahora, soldado carrancista, aobrarcomo 
hombre convencido de que nada hay de 
común entre el pobre y el rico, a no ser el 
odio, que no hay que tratar de mitigar, 
sino que es preciso ahondarlo, exacer­
barlo, aumentarlo si es posible, avivarlo, 
atizarlo, para que no se extinga, porque 
la existencia de ese odio entre las dos 
clases sociales -la entre de los explota­
dos y la de los explotadores- es garantía 
de lucha y de esperanza de emancipa­
ción para lo que hoy se encuentra en el 
último peldaño de la escala social. 
¡Viva, Tierra y Libertad!
Ricardo FLORES MAGON
(De “Regeneración", 6 de noviembre de 
1915).

Ricardo Flores Magón murió en la prisión 
de Leavenworth (Kansas) el 20 de no­
viembre de 1922.
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CHIAPAS ES MEXICO 
LA TIN O A M E R IC A  
E S  EL M U N D O

Importa poco como terminen los sucesos 
de Chiapas, quizás por una vez más se­
rán traicionados los anhelos de Tierra y 
Libertad encendidos ya en México duran­
te 1910, como ocurrió en tantas otras 
tierras esclavas antes y después, o tal vez 
sólo se siga conformando al hombre 
encadenado al yugo del trabajo con las 
migajas que la casta del poder le conce­
da, continuando así la explotación del 
hombre por el hombre.
Importa sí, que en este Nuevo Orden 
Mundial establecid por los centros del 
poder, desde donde se lanzó la consigna 
del Fin de la Historia, la muerte de las 
Ideologías y la asunción definitiva del 
Dios Mercado a los cielos eternos, se 
levanta nuevamente la voz airada de los 
pueblos exigiendo justicia. Indígenas y 
criollos, campesinos, obreros y margina­
dos con las armas en la mano expresan 
que lo que sí no ha acabado al fin de 
cuentas, es la larga Historia de cruelda­
des: desnutrición, hambre, miseria y 
marginación; que aún sin o con historia, 
con o sin ideologías debe acabarse aho­
ra, definitivamente, con la explotación y la 
opresión.
En Chiapas en el primer día del año, entre 
noche y madrugada, ante el asombro de 
los ¡nocentes y la insidia de los enemigos, 
el hombre por siglos escarnecido se le­
vantó en armas nuevamente en el "mo­
derno México en desarrollo". Con el fusil 
en la mano dirigido hacia patrones y 
gobernantes expresa su exigencia: una 
vida sin amos de ninguna clase.
En Chiapas, como sucederá mañana en 
cualquier otro lugar del mundo (desde 
Paraguay a Palestina), los ricos y los 
pobres derimen una vez más la eterna 
lucha por la Libertad y la Dignidad. Se 
ejerce el derecho absoluto a la Rebelión 
frente a la explotación, la sumisión y el 
escarnio; cada niño muerto por desnutri­
ción, cada analfabeto, cada marginado,

ERRATAS
“CANTANDOLE A GARDEL" donde dice 
"los que empoyaban en nido ajeno debe 
decir Tos que empoyan en nido ajeno". 
Donde d ice".. . la seguridad del techo por 
la Patria..." debe d e c i r l a  seguridad 
del techo de la Patria..."
"POR DIOS" donde dice "el artículo está 
tomado de una revista de Kilmes" debe 
decir "el artículo está tomado de la revis­
ta Kilmes".
donde dice "cuando decimos creó al 

cada vivienda miserable, cada enfermo 
de cólera o tuberculosis, cada hombre 
empobrecido, cada ser reprimido es la 
justificación del inalienable derecho a la 
Insurrección, a la REVOLUCION. 
Desde tiempos lejanos los antiguos cris­
tianos anatematizaron a los ricos y pode­
rosos... “todos los señores son bandidos, 
son enemigos del pueblo, a los cuales 
debe estrangular cuanto antes” , decía 
San Jerónimo y repetía más tarde Lute- 
ro. Pasaron los tiempos y ese "cuanto 
antes” se fue dilatando entre traiciones y 
derrotas, y los “nuevos" cristianos olvida­
ron, quedó en la letra muerta de su biblia. 
En México, entre cristianos y ateos, Emi­
liano Zapata y sus campesinos pobres 
fueron las víctimas de aquellas traicio­

nes. En Rusia el ejemplo fue Kronstadt. 
en España la Revolución del '36; desde 
el exilio del paraíso hasta hoy cada 
hombre consumido por el poder repre­
senta la innegable necesidad de acabar, 
no “cuanto antes" sino ¡ahora!, con los 
traficantes del dolor humano y los apro- 
piadores del esfuerzo ajeno.
La Libertad y la Dignidad forman parte 
fundamental de la esencia más íntima 
del hombre y tiende sin cesar a su realiz- 
xación. Será cada vez más imperiosa 
pero sólo podrá realizarse plenamente 
en una sociedad de ¡guales. Esta marcha 
hacia el ideal se cumplirpá, pero debe 
ayudásrearcha hacia el ideal se cumpli­
rá, pero debe ayudásla con todas las 
tuerzas para que se cumpla sin nuevas 
dilaciones. Chiapas es una paso más, no 
importa donde acabe, desmiente la infa­
mia del fin de la Revolución.
Despierta el hombre del efecto de esta 
adormidera que le suministró el Nuevo 
Orden, comienzan a soplar nuevos vien­
tos anunciadores de la tempestad.
Ahora es tiempo de luchar. !Viva la 
REVLUCION SOCIAL!

hombre libre” debe decir "cuando deci­
mos Dios creó al hombre libre".
"¿DE QUE ESTAMOS HABLANDO?" 
donde dice "cualquier diferenciación 
conceptual terminaría en paradoja que 
los tres parecían obedecer al mismo 
objetivo" debe decir "cualquier diferen­
ciación conceptual teminaría en parado­
ja ya que los tres parecerían obedecer al 
mismo objetivo”

GUERRERO
Barret había observado ya esto: la Ar­
gentina tiene un anarquismo propio. 
Traído el plasma, no interesa ahora de 
dónde, no rebrotó como injerto, sino que 
entró en la corriente de nuestra savia; fue 
la gota de sangre de la salud, más que el 
diagnóstico de la dolencia; fue vida, más 
que doctrina. Al pasar por nuestros ner­
vios la Anarquía suena más fresca, se 
hace vivaz y romántica, se colorea como 
un muchacho entusiasta. Y no es cues­
tión del lenguaje únicamente. Este es la 
flor del espíritu, o el grano de una menta­
lidad, más o menos creadora o abarcati- 
va -no discutimos-, pero distinta y nueva, 
¡sí. afirmamos!
Pero si la Argentina puede decir: mi 
anarquismo es mío, México, en cambio, 
podría contracantar: mis anarquistas son 
mexicanos. El mismo plasma caído en 
los dos extremos del continente, sobre 
dos tipos indígenas, pero de psicología 
opuesta, hizo del de aquí escritor y pro­
pagandista , del de allá montonero y mártir. 
Del campo a la ciudad vino el gaucho; de 
la ciudad a los campos marchó el indio; el 

uno sacó un periódico y el otro manoteó 
un rifle, y aquí se llamó Antilli y allá 
Práxedes Guerrero.
Las consecuencias: aquí haremos barri­
cadas cualquier día -las hemos hecho; 
allá coparán las cumbres cualquier no­
che- las han copado; aquí devolveremos 
las fábricas a los obreros, allá la tierra a 
los campesinos. Y finalmente ; aquí a 
toda filtración legalitaria o ideologista 
bastardo, primero que en cualquier par­
te, le pararemos el carro; allá al tirano 
más fiero, al más bragado caudillo le 
pararán las patas. Son dos formas de 
una misma guerra que deben darse la 
mano y marchar juntas par ala libertad 
integral de América.
Práxides G. Guerrero dio el primer paso 
a esta alianza del campo con la ciudad, 
del rifle con el periódico, del sublime 
coraje con la esperanza inmortal. Al se­
llar este pacto venía cuando le derrum­
baron de un balazo. Venía el indio. 
¡Vamos los gauchos!
“Carteles"
Rodolfo González Pacheco

EL NEGRO
En la sentina del barco que lleva a Usu- 
haia su cargamento de obreros y de 
ladrones, en vez de la fraternidad, impe­
ra el odio. Los que roban para comer y los 
que, para comer, se hacen robar, tampo­
co allí se entienden. ¡Y son galeotes 
todos con rumbo a un mismo infierno!
El contacto los irrita. Olvidan lo que los 
une, para no ver más que lo que los 
separa. No ven al hombre, que en cada 
uno de ellos sufre, sino las deformacio­
nes, que en cada uno de ellos la burgue­
sía ha impreso. ¡Mientras la misma cade­
na los ciñe a todos!
En la sentina del barco se hacen dos 
bandos que se insultan y desprecian. 
Honrados y deshonrados; malos y bue­
nos. Igual que en la sociedad de que 
unos y otros fueron radiados.
Esto es grotesco. Pero todavía falta lo 
trágico. Y a ello también se llega. Por 
cualquier cosa: porque no hay agua o 
porque falta una manta, el odio salta a los 
puños y se hace llama en los ojos. Todo 
el coraje que el burgués encadenó aúlla 
y ladra ahora, a través de esa cadena de 
la que cada uno de ellos no es más que 
un eslabón. ¡Y no es coraje: es dolor! 
Expropiadores y obreros van a matarse. 
Ya han empezado a pelear, cuando una 
gran voz que se laza de lo más oscuro y 
frío de la sentina, los paraliza. Es la voz 
de su orador: de aquel orador que todos, 
alguna vez, han oido. La misma que 
tantas veces los llamó para el motín o la 
huelga, y que ahora también los llama 
para la fraternidad en la desventura. ¡Y 
para la lucha siempre! Es la voz de Mario 

Anderson Pacheco que, erguido sobre 
las pilchas, en que yacía enfermo, los 
remece y los orienta.
-¡Compañeros! ¡Camaradas! El enemi­
go está arriba, en el comando del barco; 
no aquí abajo. Aquí no hay más ladrones 
ni obreros; no hay más que víctimas. Si 
queréis, peleemos: ¡pero por la liber­
tad!...
Cosas de "El Negro". Así era él: un rum­
beador, como nadie; un baqueano que 
caía siempre, de día y de noche, en la 
paz y en la guerra, en el camino del 
corazón del pueblo. Y así era hasta su 
color: colorde tierra tranqueada; colorde 
polvo de huella.
Huella, camino... No hallo otra compara­
ción. De éstos tenía todo aquello que los 
hace riesgosos y sugestivos, varoniles y 
románticos: resoluciones de hachazo 
para bandear valles, testarudos cuesta 
arriba, y nubes y astros y toda clase de 
ensueño sobre su vida abierta al cielo.
Y así era de la anarquía, como es del sol 
la cigarra: porque lo traía en la sangre. 
Donde él paraba su marcha, local obrero 
o plaza o portón de fábrica, paraba el 
anarquismo; hablaba "El Negro". ¿Re­
cordáis cómo lo hacía?... Echaba atrás la 
cabeza, sacudía la melena v entrecerra­
ba los ojos; hasta cerrarlos del todo. 
Hablaba sin ver ni oír nada ni a nadie; 
como un cielo que sólo oye y ve a su 
corazón.
Y a cualquier parte que uno iba; él ya 
había estado; hasta en las cárceles. Fue 
nuestro gran andariego. Más no al modo 
de los rusos, príncipes y estudiantes, que 

iban a través del pueblo sembrando ideas. 
No. Eso era en ellos un disciplinado 
proselitismo, y él nunca hubiera podido 
disciplinarse. En él no mandaba nadie; ni 
el anarquista que él era.
De Anderson Pacheco, hasta los más 
severos, lo disculpábamos todo. Salir, 
por ejemplo, en gira, con itinerario y fe­
chas de ¡da y vuelta, y aposentarse en un 
punto, en lugar de un día, un año, porque 
le gustó el paisaje o el ambiente. O ir a 
propagar "La Antorcha" y, a la mitad del 
camino, salir él editando otro periódico. 
Cosas de “El Negro".
Todo en él estaba bien, porque todo era 
inefable. Por ello, y por su elocuencia, y 
también su actividad (hasta cuando le 
quedaba presas del amoro las estrellas)

Un gran hotel, el subsuelo. Estamos tra­
bajando con tres compañeros en el apun­
talamiento y cambio de una de lascolum- 
nas que soporta el mayor peso del edifi­
cio, ochenta toneladas. La primera parte 
está lista, falta suplir la columna vieja. 
Soy el que utiliza el soplete, le pido a los 
demás que me dejen solo, les explico 
que no tiene sentido quedarse, que si 
pasara algo ... con los brazos no alcan­
za... al fin ceden.
Empiezo a corlar la columna. Desde 
arriba, de los pisos, bajan murmullos, 
voces, risas... gente bien... alimentada... 
ochenta toneladas. Estoy tenso, siento 
otro ruido extraño, presiento que algo 
cede... también mi disposición. Apago el 
soplete y me retiro a una distancia pru­
dencial, donde están mis compañeros. 
Esperamos un rato y no pasa nada. Es 
hora de dejar de trabajar, me ducho, me 
cambio y salgo del hotel con idea de no 
volver. Tomo el colectivo en el bajo. En el 
trayecto, pasa delante de un edificio en el 
que años atrás había trabajado. Lo tenía 
muy presente, era la altura máxima que 
había subido, setenta y tres metros. Cada 
vez que bajaba, me preguntaba, como y 
por qué subía... ganábamos más... pero 
existían otras razones de más peso. La 
responsabilidad de ser útil, de dar ejem­
plo. Era una torre con estructura de hie­
rro ángulo para llenar las lozas. A medida 
que la ibamos armando, (con el flaco 

fue el anarquista que más amaron las 
masas de la Argent ina. Como ellas, pobre, 
como ellas no tuvo nunca en qué caerse 
muerto Ni paz ni gloria. Pero tuvo lo 
esencial para llegar a sus almas: la trage­
dia y la esperanza; el poema inapagable 
de la anarquía en sus labios.
Se nos ha ido como una huella a un 
abismo. Ya no tenemos a “El Negro". Los 
caminos que él tranqueó se quedan so­
los. Ya no avanzará por ellos, con rumbo 
a las multitudes, el que fue su corazón 
ciego y cantor.
Es para echarse a llorar... O para alzar la 
canción que a él le bajó la intemperie. ¡Sí! 
Esto le gustaría más al “El Negro". 
"CARTELES"
Rodolfo González Pacheco

Alfonso y Oscar, compañeros de los que 
hacen a la historia que queremos) por 
necesidad de la tarea misma elevába­
mos los brazos hacia arriba y al ir ganan­
do altura, teníamos la sensación que nos 
"elevábamos también"... y con nosotros 
la clase obrera.
El lujoso edificio quedó atrás y el colecti­
vo siguió por el bajo, hasta el Riachuelo 
en el barrio de la Boca. Descendí y subí 
al bote que me cruzó a la Isla Maciel. Me 
puse a caminar... casi todas las casas 
modestas y pobres, también la villa. Me 
chistan muchachas de la Isla... me obse­
quian palabras arabescas... música 
amorosa y cruel. Hago las cuadras que 
me faltan para llegar a donde vivo en 
Dock Sud.
Me desperté a la mañana siguiente, en la 
cabeza me seguían dando vuelta las 
ochenta toneladas, la idea de no volver al 
trabajo... la responsabilidad. Abríla puerta 
de calle, había sudestada, el agua esta­
ba encima de la vereda, no se podía salir. 
Lo que siempre me había disgustado, me 
producía alegría. Me quedé contemplan­
do el agua y hasta alcancé a ver el 
empedrado debajo del asfalto. Inunda­
ción, el empedrado... Un Docke con iden­
tidad. Identidad, y me metí al agua en 
dirección al subsuelo del gran hotel, en 
busca del soplete, la columna y las ochen­
ta toneladas.
A F

                 CeDInCI                                  CeDInCI



colocar hombres probos en el poder. Es 
todo el sistema en su conjunto el que no 
mismo, la que no sirve. Porque hasta la 
solidaridad requiere protagonismo.
“Es un triunfo de la democracia"; titula­
ban los diarios," y perdió nuevamente la 
gente", faltaba completar.
En el orden que la Constitución y la ley 
instauran no se vive el clima de temor de 
la dictadura, pero indudablemente la

democracia, tanto la de Alfonsín como la 
de Menem. ha sabido garantizar los inte­
reses económicos de la clase dominan­
te, y empujar hacia la miseria a los traba­
jadores. ¿Problemas económicos cir­
cunstanciales a superar?
No. Problemas estructurales de la demo­
cracia.
A.M.

Es indudable que la búsqueda de formas 
organizativas sociales, de modelos para 
el funcionamiento político, económico y 
social, nos pone en forma inevitable fren­
te a un conflicto. Las diferencias no se 
plantean exclusivamente entre oposito­
res. Cada hombre aundentro de un mismo 
espectro ideológico, representa siempre 
una visión particular que marca diferen­
cia y establece criterios propios, que lo 
pueden llevar desde una simple oposi­
ción a un plano de antagonismo y guerra 
con los demás.
Una de esas tantas frases baratas que el 
sistema suele hacer correr entre los 
candidatos, dice que: “la democracia no 
es perfecta, pero es el sistema menos 
malo." Con esta idea del menor de los 
males, buscan el consenso de una forma 
política en la que se legitima el poder de 
los tiranos, no bajo la burda forma del 
despotismo, sino de la eufemística de los 
representantes. El concepto de "demo­
cracia burguesa”, se desvanece al no 
existir formas de estado en donde se den 
“democracias socialistas", ala sazón va­
riaciones de un mismo tema, el monopo­
lio del poder para el ejercicio de la explo­
tación. El concepto inherente al de de­
mocracia no es el de libertad, sino el de 
“libertad condicionada". Bajo la aparien­
cia de la posibilidad de elección, la clase 
política organiza el torneo para dirimir el 
turno del ejercicio de la tiranía legitima­
da. La lucha por el poder se convierte en 
un combate con reglas excluyentes, que 
se reduce a otorgar el mando político a 
alguno de los sectores en puja de los que 
ya detentan el poder económico. Esta 
oarodia se llama acto eleccionario
<_a Argentina es un país de tradiciones 
políticas autoritarias, de regímenes dic­
tatoriales carniceros. Estas expresiones 
histórico-políticas, han sido la manifesta­
ción de un barbarismo social fundado en 
prácticas populistas; en una ezquizofre­
ñía xenofóbica y al mismo tiempo admi­
radora de lo extranjero; en un desprecio 
oor lo diferente y en un culto por la unidad 
homogeneizante de los mitos naciona­
les. Frente a esas tradiciones y, los no 
tan lejanos años de terror, la democracia 
se perfiló en la mente de algunos, como 
la primavera del gobierno del pueblo, en 
la de otros como el reinicio de los nego­
cios. País de almaceneros al fin.
Pero a diferencia del dulce de leche y del 
colectivo, la democracia no es un invento 
argentino, y los modelos republicanos de 
origen liberal tenían que ser adoptados 
por la joven y endeble democracia argen­
tina. Para que el juego fuera creíble era 
menester dar la apariencia de partidos 
políticos mayoritarios con ideologías 
propias. No tan iguales como para que la 
gente se diera cuenta que eran en el 
fondo lo mismo, ni tan diferentes que se 
pudiera temer un enfrentamiento que

sirve. Es la idea de que alguien puede 
hacer por mi lo que yo no haqo por mi 
atentara contra el orden institucional, y la 
vuelta de los milicos. Mucha pelea, 
muchos insultos, amenazas, algún pu­
ñetazo perdido, declaraciones de fideli­
dad a los principios, y de intransigencias 
éticas; y luego de creado el clima, una 
especie de reedición del abrazo Perón, 
Balbín. Y luego, “el arreglo” . Menem Al- 
fonsín se arreglaron. "Por el bien supre­
mo de la nación" decidieron que aquellos 
supuesto principios ideológicos innego­
ciables se podían dejar de lado a cambio 
de un trueque razonable.
Para la reforma de la Constitución, se 
pretendía en un principio llamar a un 
plebiscito. Es decir, consultar a la gente, 
mediante un mecanismo en el que ella 
elegía “el mal menor". Sin embargo, fren­
te a la posibilidad de un acuerdo entre el 
capo del justicialismo, y el capo del radi­
calismo, eso del plebiscito se vio como 
innecesario. Un acuerdo inmoral, una 
componenda vergonzosa entre los pa­
trones de los partidos fue celebrado por 
los obsecuentes, los sicarios y los falsos 
opositores como un triunfo de la demo­
cracia. Vieron con mejores ojos el “arre­
glo de los caudillo” , que una de esas 
“engorrosas instancias", “sólo aptos para 
democracias más maduras". El plebisci­
to es un sistema de consulta que tiene los 
límites de la pregunta capciosa para 
recoger la respuesta esperada. Pero en 
la escala de valores de los “demócratas 
argentinos" es mejor una decisión de las 
cúpulas, que una consulta a la gente.
Es interesante por otra parte conocer 
quienes fueron las celestinas que propi­
ciaron el "Histórico Encuentro”. La demo­
cracia argentina no podía contar con 
mejores adalides. Miguel Angel Vicco. 
Envenenador los nego­
ciados de la leche podrida todavía le 
deben estar brindando dividendos. Luis 
Barrionuevo. quien
reconoció públicamente que los políticos 
no ganan la plata trabajando, y que la 
riqueza de los sindicalistas es producto 
de las coimas que les pagan los patro­
nes. Enrique Nosiglia, “el Cotí", acusado 
de corrupción.

y amigo de Barrionuevo.
la gente sabe quienes son todos ellos. Lo 
que le cuesta entender es que el sistema 
de democracia representativa, en un 
sistema de clases, y por encima de que la 
forma económica sea capitalista o socia­
lista, sólo puede contar con gente de esa 
calaña. Esa es siempre la gente del poder, 
aquí y en todos lados. Necesariamente 
han de ser siempre esos los represen­
tantes, porque el sistema de representa­
ción está hecho para ellos. Democracia 
representativa y corrupción e inmorali­
dad son sinónimos.
No se trata de mejorar este sistema o de

EL GENIO DE MARADONA
En el año 75 le comentaba a unos amigos 
"en la novena de Argentinos Juniors, 
juega un pibe de trece años que se llama 
Maradona y es un fenómeno.”
A los 17 años ya estaba considerado 
como uno de los mejores del mundo. En 
un reportaje un periodista lo trató de 
genio, le contestó que genios eran la 
gente de Villa Fiorito que con el sueldo 
tienen que llegar a fin de mes. Allí había 
nacido y se había criado, sabía de lo que 
hablaba. Ya la rompía...
Después las polémicas: si era el mejor 
del mundo, y de todos los tiempos, si era 
mejor que Pelé (negrito de los simpáti­
cos, ciudadano ascendente) jugador in­
comparable, único.
El tiempo sigue, sin duda es el mejor 
jugador del mundo en actividad. Su fama 
que crece, la guita grande los halagos, 
los turros... y comienzan los problemas... 
las drogas, las hostilidades, las declara­
ciones sin condicionamiento.
Ataca a la Iglesia y al Papa, al mayor 
poder de la tierra, los máximos represen­
tantes en la historia humana, de la hipo­
cresía y el crimen. Se da cuenta que el 
gobierno argentino lo está usando, habla 
con el mayor desprecio de Menem y todo 
lo que lo rodea, también habla de la mise­
ria, de los jubilados... En la provincia de 
Bs. As. lo quieren utilizar, le ofrecen 
hacer propaganda deportiva, y les con­
testa que en Lomas de Zamora donde 
vive el gobernador Duhalde está el cen­
tro de tráfico de drogas.
El tiempo le empieza a pesar definitiva­
mente para el fútbol, lesiones, idas y 
vueltas, parates. problemas por no poder 
cumplir el contrato con Newells.
Lo más reciente, en la quinta de Moreno. 
Le pide a los periodistas que lo dejen 
tranquilo con su familia, que la situación 
los está agrediendo, principalmente a 
sus hijas. No obtiene respuesta, lo si­
guen acechando, con las cámaras apun­
tando como dedos. Maradona reaccio­
na, les tira con un rifle de aire comprimi­
do. Sale hasta la reja, los insulta, los 
quiere pelear, los amenaza, les vuelve a 
pedir que se vayan, que va a hacer un 
desastre... y uno lo imagina con una 
basuka en la mano... El genio de Mara­
dona... en tiempos en que casi nadie 
defiende nada. Por la noche en los estu­

dios de los canales, la exposición perio­
dística completa con sus correspondien­
tes exclusividades. En el informativo de 
canal 2, el facista Llamas de Madariaga, 
exponía a uno de los periodistas damni­
ficados. Mostraba la mano vendada, ha­
blaba del posible calibre del proyectil y 
explicaba que podía haber sido mucho 
peor, ya que cuando fue herido tenía la 
mano cerca de la cara (y uno deseaba 
que al menos le hubiera roto los anteo­
jos). Siguió la exposición con alguna de 
las escenas que habíamos descripto 
antes y apareció otro periodista damnifi­
cado, mostrando en la parte de atrás de 
la cintura, el agujero que le había hecho 
el balín, en este caso sin hablar del 
calibre del proyectil (las heridas parece­
rían un símbolo en el genio de Marado­
na...).
Estos periodistas, más otros dos heri­
dos, hicieron la denuncia a la “justicia". 
Triste imagen la de esta gente que no 
respeta a nada y a nadie, y que gran 
parte, buchones y trepadores han copa­
do la profesión
. .. La escena final “acusatoria" mostran­
do a Maradona tirando con el rifle... 
“limpiando a todos los que lo acompaña­
ban... en tiempos en que casi nadie se 
hace cargo de nada... el genio de Mara­
dona.
Y también nuestros desencuentros con 
Maradona: los excesos patrióticos, el 
abrazo forzado con Rugeri, el delator de 
la Quinta de Olivos, la disposición hacia 
sonoros farsantes como Fito Páez, el 
declarar que sus hijas iban a comer toda 
la vida caviar ¿cuánto vale el caviar? Un 
promedio de sesenta chicos menores de 
un año, mueren por día en la Argentina, 
cuando se podrían salvar con un peso 
diario.
Mientras existan las minorías del caviar, 
seguirá habiendo chicos que mueren de 
hambre y padres de Maradonas a los que 
le roban la vida.
Declaraba refiriéndose al periodismo, que 
él no se casaba con nadie ¿Será una ob­
viedad decir y en un sentido más amplio, 
que los anarquistas tampoco? ¿y que no 
somos incondicionales de nada? Pero lo 
de Maradona hasta ahora vale... y cuan­
to... Pelé no existió.
A.F.

ROMPIENDO 
LA SIESTA

Cuando la burguesía cree tenerlo todo 
acallado, la quietud invadiendo los rinco­
nes resignados de los hombres, cuando 
decide apretar aún más la cuerda de la 
explotación confiada en el sueño en que 
sumergió a los explotados, cuando con 
tranquilidad profundiza el robo cubierta 
por la complicidad del silencio, surge de 
lo más recóndito, de las entrañas, un 
sentimiento que estalla y dignifica, la 
rebeldía.
En Santiago del Estero, cuando el poder 
dormía la siesta, el pueblo despertó y fue 
espontáneo en sus movimientos, claro 
en sus ¡deas, con el impulso del hambre 
desesperado.
Habían perdido todo, sus hijos, la vida, 
pero antes de caer en la indigna sumisión 

FMecidieron perder la paciencia.
Y salieron a las calles, caminando en 

j busca de los símbolos del poder para 
quemarlos, la casa de gobierno, la legis­
latura, el palacio de justicia, quemarlos 
con felicidad, se veía en sus rostros la 
alegría de quien esconde un inmenso 
resentimiento y lo desata. Una alegría 
contagiosa que invitaba a destruir. Des­
truir papeles, decretos, órdenes judicia­
les. sillones de gobierno, de diputados, 
cuadros de Evita, lo establecido, cimien­
tos de una sociedad podrida. Destruir 
con la seguridad y la pasión del que 
construye.

- Y fueron a las casas de los políticos más 
representativos del poder y las saquea­
ron llevándose hasta las cosas más inú­
tiles, con la sola intención de tener en 
sus manos algo que han recuperado de 

, las enrejadas mansiones de los asesi­
nos, quizás los tantos platos de comida

que no tuvieron, quizás la libertad perdi­
da. algunos decidieron completar el sen­
timiento refrescándose en las piletas de 
natación de los burgueses, otros salían a 
los balcones repartiendo con los que 
aguardaban en la calle lo que encontra­
ban a cada paso. El placer de avasallar lo 
prohibido, el gozo de la solidaridad. Se 
enfrentaron a millones de rostros asom­
brados que los miraban a través de la 
televisión sin entender, en otros casos 
comprendiendo simplemente por sufrir 
iguales vivencias, colocando a la socie­
dad en actitudes de condena, apoyo o 
permanecer indiferente. El poder, obvia­
mente, condenó y asustado por posibles 
consecuencias atribuyó lo ocurrido a unos 
cuantos infiltrados. Miles y miles de infil­
trados enfrentaban la represión, ataca­
ban por un lado, huían y atacaban por 
otro, sorprendiendo con la ligereza pro- 
pia*dei que actúa con ei impulso u« ia 
bronca a las torpes mentes de policías y 
militares. Miles y miles de infiltrados 
mostraron su verdad en cada pantalla y 
los hermanos de clase sintieron que aquel 
cuadro que llevaba bajo el brazo ese 
hombre era también su cuadro, compar­
tían cada paso en la corrida, pero tam­
bién se sintieron ajenos, alejados, y en 
definitiva predominó la indiferencia.
Todo volvió a la normalidad que el siste­
ma establece, o casi todo; quedó el ante­
cedente, el poder ya no duerme la siesta, 
permanece con las itakas atentas, es 
que en la pared de adobe de algún ran­
cho santiagueño cuelga orgulloso ese 
cuadro y al lado existe un gran espacio 
que espera ansiosamente ser llenado. 
R S

LAS CARCELES, LOS PRESOS
Y LA LIBERTAD

' • • ' i r .  •  •  <? <» (¿

Encima, pisando los muros, los brazos 
arriba, esta vez como buscando volar; 
manos con palos y piedras. El símbolo de 
las cárceles amotinadas. ¡Que misterio­
sa e indescifrable fuerza emerge del 
individuo en situaciones extremas!
Las cámaras de televisión a veces 
"humanistas" siempre vigilantes, les 
mostraba a la gente, la mayoría, "a veces 
“humanista" siempre vigilante" el testi­
monio de uno de los presos, que era la 
voz de los que hablaba y los que no, de 
los encapuchados y ios ue cara descu­
bierta. "Nos quisieron sorprender me­
tiéndose por una alcantarilla para repri­
mirnos, les advertimos que nos vamos a 
defender, estamos luchando por la liber­
tad y como dijo el viejo Cervantes "por la 
honra y la libertad es loable y hasta 
obligación dar la vida”. ¿Hay gesto más 
extremo y bello hacia la libertad, que un

preso buscándola por la tuerza?
Asesinos, violadores, ladrones... deten­
ciones, procesos, condenas... ¿A caso 
es menos “humano"matar o violar, que 
violentar encarcelando? ¿que la preme­
ditada tortura del encierro? ¿o asaltar 
que robar la vida sistemáticamente en 
oficinas y fábricas? ¿o serán parámetros 
y sensibilidades culturales de éste siste­
ma perverso cuya síntesis y mayor repre­
sentación institucional son las cárceles? 
Deformaciones humanas .. hay que 
suprimir las causas Podríamos seguir 
indagando... pero estoy en contra de la 
cárcel y a favor de la libertad de los 
presos por encima de cualquier razón. Y 
pregunto quién es quién. Un preso ante 
“el gran público" se ha ganado la inocen­
cia.
A.F .

PRESOS POLITICOS
Juan Carlos Abella: 39 años. Condenado 
a 10 años.
Juan Miguel Burgos: 21 años, estudian­
te. Condenado a 11 años.
Daniel Gabioud Almirón: 23 años, estu­
diante. Condenado a 13 años.
Fraay Antonio Pigiané: 64 años. Conde­
nado a 20 años
Roberto Felicetti: 38 años. Condenado 
reclusión perpetua más reclusión por 
tiempo indeterminado.
Claudio Veiga: 26 años. Detenido dentro 
del cuartel. Condenado a reclusión per­
petua.
Claudio Rodríguez: 24 años. Condenado 
a prisión perpetua.
Miguel Aguirre:
José Moreyra: 36 años, albañil. Conde­
nado a prisión perpetua.
Joaquín Ramos: 22 años, estudiante. 
Condenado prisión perpetua.
Gustavo Mesutti: 30 años, condenado a 
prisión perpetua.

Miguel Fladutti: 25 años, estudiante. 
Condenado a 13 años.
Carlos Ernesto Motto: 25 años, estudian­
te. Condenado a reclusión perpetua.
Luis Darío ramos: 28 años. Condenado 
reclusión perpetua.
Sergio Paz: 31 años. Condena a reclu­
sión perpetua.

• Cárcel de Ezeiza
Dora Molina de Felicetti: 32 años. Con­
denada a 15 años.
Cinthia Castro: 28 años, condenada a 11 
años.
Claudia Acosta: 34 años, condenada a 
reclusión perpetua.
Isabel Fernández de Mesutti: 26 años. 
Condenada a reclusión perpetua.

• Cárcel de Devoto
Horacio Ramos: estudiante.
Guillermo Maqueda: estudiante. Conde­
nado a 10 años.
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El M O VIM IENTO
DE LAS CENTRALES
Suponer que los movimientos de los 
popes sindicales puedan beneficiar en 
algo a los trabajadores es como imaginar 
que los ricos siempre pensaron en la 
salud de los pobres. Aunque en parte sea 
cierto -por aquello de que si no hay obre­
ros no habrá quien trabaje por ellos- con­
viene no equivocarse y tener presente 
que el único objetivo de esta "narcocra- 
cia" es perpetuar sus formas de exac­
ción.
"Pobres habrá siempre “ confesó el mis­
mo presidente Menem o el ministro 
Cavallo (es licito, aunque poco importa 
que lo sea, confundirlos en uno solo) 
como para tranquilizar a quienes temen 
por ese futuro. Se sabe entonces, y con 

esto queda aun más claro, que toda re­
muneración por un trabajo es decidida­
mente un robo, pero todavía no les alcan­
za.
Es por eso que quienes manejan esta 
maquinaria no olvidan que su táctica más 
adecuada es el disimulo y su estrategia 
la de seguir perfeccionando esa síntesis 
mayor de la hipocresía que es la demo­
cracia Esclavizar pacíficamente -pero 
siempre bajo amenaza- prometiendo lo 
que no se va a dar y asegurando lo que 
no vendrá, es el plan de acción.
Desde los inicios de la civilización siem­
pre ha habido dominadores y domina­
dos, explotadores y explotados, la histo­
ria de los trabajadores se ha forjado solo 

en la lucha, en el enfrentamiento con los 
poderosos. El abandono de esa actitud lo 
único que puede deparar es cada vez 
mas los unos y cada vez menos para los 
otros.
Puede haber quienes crean que en algún 
momento los poderosos renunciarán a 
seguir enriqueciéndose y que cejarán en 
sus ansias cuando vean que el hambre, 
las enfermedades y las muertes tempra­
nas diezman al planeta. Pero se equivo­
can; el deseo del poder no tiene límites 
humanos.
La dirigencia sindical argentina es un fiel 
reflejo de esta situación La política de 
este gobierno (como la de tantos otros) 
tiene como aliados indispensables para 
el despojo a esos supuestos gremialis- 
tas.
Del mismo modo habrá quienes supon­
drán también -como en aquello de la 
necesidad de la salud de los pobres- que 
esos  s in d ic a lis ta s  e n c a ra m a d o s  en  _el 
póder deberían estar al menos preocu­
pados por perder a gran cantidad de sus 
afiliados y aun por quedarse sin una 
parte sustancial de la recaudación de sus 
obras sociales Nada más alejado de lo 
cierto, poco le importan a los verdugos el 
tamaño de la cabeza de sus víctimas 
Por eso tienen ya sus propios proyectos. 
Que le saquen una parte del queso no 
implica que no la puedan reemplazar por 
otra Para eso ya están armando sus 
propias AFJP (administradoras de fon­
dos de jubilaciones y pensiones). Y no 
solo eso. Y en el plano del poder tienen 
también sus proyectos. La (supuesta) 
divisoria que separa a la CGT del CTA 
(congreso de trabajadores argentinos) y 
del MTA (movimiento de trabajadores 
argentinos) no son siquiera algunas de 
esas siglas. La CGT subordinada al 
gobierno necesitaba mostrar alguna 
vertiente dura, ya que con la “amenaza"
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del CTA no alcanzaba, y creó su propia 
división: el MTA.
Pero conviene volver a las fuentes y 
recordar lo indispensable: no son esos 
los enemigos principales En realidad 
son sirvientes del poder con el que siem­
pre cumplen. Los precisan corruptos 
porque así también son cómplices, los 
necesitan viciosos porque así también 
son perversos. Pero el verdadero enemi­
go. es casi obvio decirlo, es el poder. Ese 
ente casi abstracto pero muy fácil de 
identificar, que no repara en enfermar 
para curar, en culpar para asesinar, en 
marginar para hacer desaparecer. Son 
los poderosos quienes quieren hacerle 
creer al resto que la única alternativa es 
‘'quedarse” dentro del sistema a cual­
quier costo, inducen a pensar que la 
única salvación es la individual Una parte 
de la población (y no conviene d?™ 
pueblo) se convence y se integra a i 
verdadero ejército de indignos que 
sabiendas o no, ayudan al desquicio 
No existe entonces otra oposición que la 
de las convicciones. Es contra lo único 
que no pueden Nada hay que venza a un 
hombre entero y convencido, al que se 
compromete en ocuparse antes que solo 
preocuparse y al que sabe y no olvida 
nunca que el mañana es el que se 
y no el que se espera.

CRACL
Se advierte al público desprevenido. 
Andan en patota, suelen hablar en nom­
bre de usted y no dudan en denunciarlo. 
Se los ubica fácilmente: countries, pla­
yas de lujo, mansiones, son sus reductos 
habituales. No paran de mostrar lo que 
tienen aunque no tengan tanto como los 
otros, por eso necesitan mostrarlo. Son 
cómplices de asesinos y asesinos de 
complicidades Jamás se ponen colora­
dos, sólo cuando el sol los toma descui­
dados. Juegan a ver quien caga más alto 
pero, adictos o corruptos, pederastras o 
perversos, suelen hacer todo solo para 
cuidar sus culos. Quieren confundir al 
movimiento obrero con el poco obrero 
movimiento de sus vientres. Pero es lo 
único que no logran, basta con mirarles 
la cara: el alma les alcahuetea.

RECORDAMOS
QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 
DEPENDE LA RECULAR APARICION
DE NUESTRO PERIODICO. E |C n ip o E d jI(
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